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Consultorio religioso

Yo no creo en los milagros. En mi in ­
fancia creía en e llos, pero luego me di 
cuenta de que eran im posibles (M. C.)

Entendámonos: ¿Vd. sabe qué es un milagro? 
Hay cosas que ocurren por necesidad intrínse­
ca, y en eso no caben milagros; por ejemplo: 
7 +  7 =  14. No hay poder humano ni divino  
capaz de destruir esta igualdad.

En cambio, no es igualmente necesario que  
un peral dé peras. Es fácil comprender que los 
perales dan peras porque alguien, con poder 
para ello , les ordenó que lo hicieran así Por 
eslo , Vd. y yo podemos, por medio de injerto, 
llegar a conseguir que un peral dé manzanas; 
o bien, podemos conseguir que dé peras antes 
de tiempo, o que no dé nunca peras, arran­
cándole la flor. Se trata de lo que llamamos  
las leyes físicas del Universo

Milagro es la suspensión de alguna de las 
leves del Universo, hecha directam ente por 
Dios.

Cuando Vd. o yo sacamos agua de un pozo, 
estamos violentando la ley  física que se titula  
ley  de la gravedad por la cual todo cuerpo 
tiende al centro de la tierra. Cuando un m édi­
co combate una enfermedad, está vio lentando  
la ley física de la expansión vital de estos or­
ganismos que Vd. y yo llamamos microbios y 
que los hombres de ciencia llaman por otros 
nombres m ucho más raros.

Pero si el agua subiera del pozo sin bomba o 
sin cuerda, tendríamos que Dios estaría^ susti­
tuyendo una fuerza natural creada por Él, por 
iutervención directa de El mismo.

Comprenderá que esto no es la noción pre­
cisa del milagro, sino una explicación  que 
puede prolongarse si Vd. desea. De m omento  
espero haberle com placido.

Tengo 15 años de edad y estoy enamorado  
de una chica de mi edad. Pero me han dicho  
que esto era pecado mortal. ¿Qué me dice 
usted? (X.)

«Estar enamorado», sólo eso: estar enamora­
do, no es pecado mortal, ni siquiera es pecado.

Ahora bien. Si me preguntas, será porque 
crees que puedo saber las cosas mejor que tú 
¿verdad?

Pues aunque ahora te parecerá que yo no te 
entiendo, créeme:

Tú no estás enamorado A tu edad no se está 
enamorado. Esto es únicam ente algo muy m o­
lesto y peligroso para tí y que te quitarás fácil­
mente nadando mucho y destrozando muchos  
pares de zapatos con el fútbol.

Prueba y verás.

El día de la boda, ¿es necesario comulgar?
(A. S.)

Comoquiera que el Sacramento del Matri­
monio es un Sacramento de vivos hay que estar 
en gracia de Dios para recibirle dignamente.  
En general, por lo tanto, será preciso confe­
sarse.

Si alguien recibe el Matrimonio en pecado,  
com ete un sacrilegio, pero queda casado. No  
recibe la gracia del Matrimonio, pero sí el 
vínculo  matrimonial.

Yo no asisto a la Santa Misa sino en las 
fiestas más señaladas, no obstante creo en 
Dios y en Jesucristo. ¿Puedo llamarme  
católico? (P. R.)

Sí señor, V. pertenece por su fe al cuerpo 
de la Iglesia: es católico.

Pero no se haga ilusiones de entrar al Cielo. 
Le falta la Gracia Santificante. Entonces perte­
necería, además, al alma de la Iglesia.

*
Barrer y hacer limpieza el Jueves y  Vier­
nes Santo, ¿es pecado? (J. L.)

No señor. Es una superstición vulgarísima 
creer que esto trae desgracias y maldiciones  
de Dios.

Es frecuente buscar temas de terror en la 
religión, igual que a muchos les agraden las 
películas de gangsters.

Cada cual con sus gustos.
Pero en la religión se trata de verdades.


